
LA' ENSEÑANZA DE LAS IENGUAS CLÁSICAS
^ EN EUROPA

SI hubiéra•moa de hacer un estudio ^de la enseñanza de lás Lenguas
clásicas en loa di^tintos paísea de Europa, en euanto presenta en

cada uno de ellos suerte y caracteres diferentes, httbrfamoe razonable-
mente de empezar por lo que podría llamarse erisis del latín en el $ltimo
tereio del siglo X^III. Antes de ese tiempo, el plan y la eatimación; de
esas diaciplinas eran austancialmente los mismos en toda® partes : el és-
tudio de la lengua, de Roma, considerada como única lengua de la cien-
cia, era presupueato necesario de toda otra elaae de conocimientos, y
nadie que pretendiese ..ser algo en el eampo del saber pod^a imagínar
otro egpediente para conaeguir su propóeito que el de aeguir unos cur-
soa de. Latinidad en la escuelá del ^dóminex o en el Colegió Menor.

La criais de este estado de cosas habia de venir forzoaamente con la
extenaión tomada por las lenguas llamadas vulgarea, cuando el volumen
y el valor de las obras escritas en ellas^ hizo mb.s quP dudoea la neceái-
dad del eatudio del latí^, como primer paso de toda carrera científica
S^ literaria. .

Sobre la pesadez del estudio gramatical se agregó el hastío que aue-
len inspirar los eafuerzos inútiles, acrecido a su vez todo ello por la inep-
titud de la mayor parte de los^ maestros, la vacuidad de su ensañanza
y ia perversidad de aus métodos.

Lo que podríamos llamar el valor instrumeñtal del latfn había des-
aparecido, y ai no se hallaban nuevos motivoa para su estudio, debía
quedar barrido, como antigualla inservible, de las aulas de Europa.

El que quiera conveneerse del alcance general .ie esta crisis, que
coteje los informea que hacia 1770 daban nuestras Universidades ofi-
eialmente requeridxs a este fin (1), sobre la situación de los estudios en

(1) Véase Plan penernl cIe F'iAtwl-ine diriJ^+ln a la DntiveraticAad de Snlamancwn por
ei Reai y.4u1rrc^mo Con^ejo dc^ Ca^tilla y ma^uint% timprimimr dr xhe orde,n en Sniannam.oo
por Juan Anton.io de l,axantn. ARn 1772 y Real Provixión ciet Consejo qv^ cam-
prehende el Plan de 1,'stv^7i^os qw+ ha de obaervar la Univer;ridad de Aleal6 de Narea. A6o
de 1772. Madrid. Imp. de F'edro Marfn.
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cada una de ellas, eon las lamentaciones de Flerder, que en el año ^an-
terior, 1769, egponia $us juicios sobre la enseñanza de la Latinidad en
Alemania (1). I^a impresión es la misma: vicio, decadencia e inutilidad
de esta d.iseiplina y aversibn general hacia ella. En cuanto a la lengua
griega; apénas tenían nada^^ que deéir ni ,Herder ni nuestras Univérsi-
dades, porque la at^neibn que se le prestaba era poco menos que nula,
asf en Alemania como en España. '

Pero habfa llegado la hora de la restauraeión r1P1 Helenismo, pre-
parada por las obras de Winkelmann, y fué el m,ismo Herder; tan du'ro
en la eondena de la educació^ eaclusivamente latina de su tiempo, el
yue reveló y formuló de manera egplícita, como antes uo se había heeho,
el valor inmanente y humano del estudio dé las lengua.s antiguas. Su con-
c•epto. del heleno como ahombre puro^ y de los estudios helénicos ebmo
escuela de pura humanidad, hace tiempo que fueron deaechados ; pero
ay^ afirmación fundamental del valor formativo de los estudios cl'^sieos
pervive y mantiene la categoría de éstos en los planes de enseñanza de
todas las naciones cultas. EJ gran (lrimnasio cláaico'. alemán, creado por
Humboldt, el Bachillerato que nosotros Ilamamos l^izmanistico, fué Ia
inmediata eonsecuencia de las doctriñas de Herder.

Ciertamente ^ste Bachillerato ha vivido atacado casi deade su origen
no sólo en Alemania, aino en otras naciones, ^por los partidarios d.e una
edueaeibn que se ereia más pr^.ctica y más fáĉil; saldrfa de los lf^nitea
de un artículo ^eI relato de las poiémicas mantenidas haata ei día acerca
del tema con el flujc► y. reflujo producidos por ellas en, los planes ofi-
eiales de los diatintos países. Bástenoa, pues, eaponer cu^les fueron las
tendeneias enfrentadas en eatas diŝcusiones y cuáles los últimos resul-

tados prácticos a que han conducido. '
La singular egcelencia del griegp y el latfn como tlisciplinas edu-

cativas no es el punto atacado por los diseretos ni puede legítimamente
ponerse en duda. No hay na^da que, como .el estudio de aquellas lenguas,
encierre para nosotros la revelación de todo un ciclo de civilizacibn hu-
mana íntimamente emparentado con la nuestra, en el que aparecen en
hieha viva todas las ideas, todas las pasiones, todos lo^ impulsos del alma
del hombre, y esto visto y sentido por espíritus superiores y en un mundo
separado del nuestro por una veintena de siglos cuando menos, al qnP, no
pueden alcanzar nuestros mezquinos intereses indiriduales, sino que for-
zesamente ha de ser contemplado con la independencia y la amplitiid
de las visiones a distaneia. Añádese que esta revelación, de valor ain
;gual para el que la consigue, no se obtiene sino me^liante un gran es=
fuerzo, una ruda ^rimnasia intelectual absolutamente necesaria, si se han
de captar medios de egpresibn completamente distintoa de los de todas

(1) CP. Paulsen, Gescliiehte ríex gclehrt^tt 'U^tterri^lets, II, pfi^qe, lilb y ^i^a.
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las lenguas modernas y cuyo dominio da nuevo valor al caudal espiritual
aCUmulado.

He aqui reducido a sus términos eseneiales la virtud de la pene-
tración en los autores antiguos tal como la siente, v. gr., J^gér, porta-
estandarte del renovado humanismo alemán. Y hay que insistir en la im-

. posibilidad de distinguir entre la lectura de los clásieos griegos y latinos
y la asimilación espi^itual del ser antiguo. No se pue;lcn aprobar sin al-
gunas reservas las palabras de Faider ( 1), cuando, después de afirmar
nue ael prímer deber del fi161ogo clásico es conocer"^ bien las dos lenguas
que constítuyen la base y al mismo tiempo la llave de todos sus estudios^,
añade : aLa relación entre este conocimiento y los deurás que ha de ad-
quirir merced a él, no es recíproca. De un lado hay euperioridad; de otro,
dependencia. Es decir que se pueda ser buen latinist+ti y egcelente hele-
nista ignorando casi totalmente la epigrafía y la paleografía y aun l,ca
h,zstoria poL&lk:cca de Roma y(^re^oiar; pero lo contrario no ea posibler. Erra-
ríamos entendiendo con ello que, el griego y el latín constituyen un ins-
trumento cuyo manejo ha de aprenderse con anterioridad y entera irlde-
pendeneia, para utilizarlo después conjuntamente con otros en Ia adqui-
sición de la visión histórica del mundo antiguo. Porque el eatudio de una
lengua, y más cuando se hace no por la prúctica de la conversación,
sino gor la lectura de los grandes escritores, va tan Sntimamente unida
a la revel^ción del ser y del vivir del pueblo que la habla o la hab18
en otró' tiempo, qlze el intentar separarlo de ella es cosa enteramente vana.
Desde que abrimos 1as hojas de un escritor antiguo y conseguimos desai-
frarr unas líneas en ellas, no sblo estamos aprendiendo latín o griego, sino
que nos estamos asimilando pensamientos de haee doa mil o dos mil qui-
nierrtos ar:ros. (',omo dige Kegenbogen (2) : a1Tay que ver en la lengua algo
más que la envoltura cambiable del pensamiento; hay que considerarla
como cosa que en ú ltimo término es inseparable del contenido^.

Entendido de esta manera el estudio de las lenguas clásicas, no hay
disciplina alguna que so ]e iguale en su eficacia formativa. A su lado está
el de las Matemáticas, y se ha dicho que con éstas y una lengua antigua
hab^fa bastante para erear la armonía de un espíritu.

Pero Ir0 Cabe dUda qt.re con todo el gran valor educativo de rrrro y otro
conoeimiento resultan ístos insnficientes conzo dotación úniea del hombre
culto moderno. I+]s forr.oso qne í^ste tenga noción exacta dr, su posición
en cl espac^io y en cl tieml)o de.la nflturaleza clue le rodea y de la socie!-

dad en qtze vive: clebe, pnew, saber HiStoria y Cieografía, cieneias natu-

(1) En ca Con^;resn do ]a Aaor•inr•ifin Giri.llnu,nu 13nr1[. \imca, iE132, Actes du

Con^r^s; t^kut,. Cil y ai);e.
(`^) E. t(ruytnnnn uud O. I3+^gr•nbul,.rn: 1Ynx rr^rr« r•Ir^n tichulr un^I L?rrivcrmitiit nuf

dr^n Gct^icte dce nltxXrrnckigrn U1ItCrrlohxtx von etinandar. (Natu: WeDc aur dnt^Jce, VI,

Loip► ig, li)27.)
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rales e idiomas ,modernos, sin contar la Religión y la Filosofía. Y si todo
ello se agrega en un plan de Bachillerato a las Matemáticas y a las Len-
guas Clásicas, surge inmediatamente otra egigencia mayor y más apre-
miante, la de no llegar .al aniquilamiento del niño, a la ruina de sus ener-
gías bajo la earga abrumadora de las disciplinas que se le imponen. Estos
tres postulados : eacelencia sin par de las lenguas clásicas como materia
formativa, necesidad de información moderna y defensa del niño contra
un eaeeso de trabajo, son los que se han opuesto en la disputa seeular
sobre la organización de las escuelas de Europa. •

Ni la afinación de los métodos escolares, ni el empleo del llamado
directo o intuitivo, ni la reduccián al mínimum de los conocimientos gra-
maticales, ni las más^ complejas combinaciones de horarió pudieron con-
trarrestar la reálidad : el cúmulo de las materias enunciadas constituía
un peso demasiado grande paia la mayoría de los cursantes dé la Ense-
ñanza Media. Bueno sérá reeordar que, contra lo que el vulgo ordinaria-
mente supone, no fueron siempre los fy^ólogos clásicos los aferrados al
mantenimiento íntegro de las disciplinas .que profesaban, porque nadie
mejor que ellos se daba cuenta de la incapacidad de muchos para sé-
guirlae. Baste recordar a Teodoro Mommsen, que en el curso de lás dis-
cusiones combatió el criterio de los clasicistas intransigentes. Y no es eg-
traño :^se puede ser, v. gr., deportista y tener una gran opinión de los de-
portes eomo fomentadores de la robustez ,física, sin desconocer que un
buen tanto por cieñto de los internados en sanatorios de enfermedades
consuntivas deben su mal a egeeso en práctieaŝ deportivas que no esta-
ban ' en eonsonancia con su constitución y organismo. Análogos ef.ectoe
produce en los espíritus de muehos el sometimiento durante largos años a
la diseiplina de las,lenguas clásicas, que nunca llegaron a entender ni
estimar. ,

No habfa, pues, otro remedio que eehar por la borda una parte de la
carga, por muy preciosa que pareciese ; discretamente se pensó que para
muehos estudiantes debía subsistir en los planes oficiales sólo una de ]as
lenguas clásieas, sin que para nada se pensase en enseñarles la otra. Y
aquí un nuevo problema: b de cuál de las dos debía prescindirsc? ;^ era
el latín o era el griego el que debía ser sacrificado? En la práctica, como
es sabido, fué en todas partes el griego 1^ que quedó fuera, aaí en el Real-
gymnasium alemán, como en los Bachilleratos llamados mirtos de ^an-
eia. Pero no todos creyeron que e^sto era, lo procedente. Toil<ivía no liace
muchos años, el conocido lingŭista Ch. Bally dejaba tra.^lucir su opinión
contraria. «No sólo es el latín-dice-el que presenta la ventaja de ser
tdistinto^ (scil. de las lenguas modernas) ; e] gricTo nos la ofrece decu-
plicada; está aislado entre las lenguas indoeuropeas, no tiene contact.o con
el francés (podría decir igualmente Kcon el espaiiol o el italiano^) gino
en lo que toca a los términos cultos; el pensamiento qae cxhresa cy origi-



LA ENSEFAN7A DE LAS LENCÚAS CLASICAS EN Ei7ROPA 47

nal hasta la médula, en vez de ser un perpetuo reflejo. Si es la visión
de lo diferente lo que abre el espíritu, el griego es el ideal; el latín, un
sucedáneo. Y este es •el lado trágico de Ia crisis de las Humanidades : hay
que echar algo al fuégo, hay que• desprenderse de una de las lenguas elá-
sicas y se hace el convenio^ tácito de sacrificar aquella que eonaolaría me-
jor de la pérdida,•de la otra^ (1).

Sin negar la superioridad evidente de la lengua griega eomo revela-
dora de una Literatura incomparablemente más original, más bella ^y más
completa, creemos que la práctica general por la que se la sacxifica a la.
permanencia del , latín' en los cuadros de la Enseñanza Media tiene muy
legítimos funda.mentos: En último término, la civilización elásica ha de
quedár en nosotros en perspectiva histórica, y así como la cultura griega
nos ha llegado por medio de los latinos, sólo por medio de óatos debemos
nosotros llegar a ella. Suprimir el griego significa ciertamente reducir
mucho la perspeetiva de que hablamos ; pero prescindir del latín, dejando
el griego, vale tanto como cortarla por mitad, sin posibilidad de enlace
entre los dos paisajes dislocados. 'Además, si se trata de estudiantes d'e
lengua neo-latina, el plan resultaría antinacional y^ antipedagógieo : anti-
nacional, porque entrañaría olvido de la ventaja • ineomparable que el es-
tudio del latín trae consigo para ' el conoeimiento de la lengua patria;
antipedagógieo, porque debiendo preferirse lo más fár'il, sobre todo en este
angustioŝo problema del exceso de disciplinas, no tendría en euenta el ade-
lanto que en el eatudio ,de una lengua cualquiera supone el estreeho y evi-
dente parenteaeo de su léxico con el de la lengua materna.

Así, pues, no hay más remedio que aprobar la práetica eomúnmente
estableciçia de que los alumnos mejor dotados cursen latín y griego, mien-
tras otros menos dispuestos reciben enseñanza aólo de la primera de estea
lenguas. .

Pero ni aun así se hace todo llano y hacedero : estreehado y disminuído
el estudio de la lengua de 'Itoma por la urgencia de tantas otrss^ cYiaci-
plinas formativaa e informativas, la experiencia enseña que haq un gran
número de cursantes incapaces de aprenderla con provecho.

El latinista francés M. Marouzeau publicó a este propt^sito hace unos
ar"ios una colección de dislates y monstruosidades dejadas por alumnos de
Au país .en ejereicios eserit.o5 de traducción latina, y cita las palabras de
M. (^renier aceresa de otra coleccióu parecida., tal como puede hae.erla sin
dif.icultaci cualquier profesor curioso. aPreg^zntase uno con angnstia-dice
(Irenier-qué provecho han podido sacar estos desgraciados de los ejer-
ciciow de latín que le han sido impuestos. ^,Conocimient.o de la Antigiie-
dad? Nada. LCono^cimiento mtís profundo de la lengua franceaa y de los
medios^ de egpresión de ima idea? No hap quc hablar de ello. bDestreza en

(1) C;tt.: Bally, l.r I,nn!lnq^ rT In T'9^^, 'Liirieh ( 193.'^), piig. 224.
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seguir el pensamiento ajeno y egpresarlo ?! Ay ! tal debiera ser el mejor
resultado de loa ejercicios de tradueeión. Pues bien, unaa tradueciones in-
tentadas al azar, sin ninguno de los conocimientos 'de vocabulario y de
(^ramátiea, que procuran el medio de p^netrar racionalmente en el sen-
tido del tegto y eaptar sus matiees, no pueden habituar la mente sino a la
imprecisibn y a la vaguedad. La. niebla se ha heaho su elemento natural.
Todo el trabajo que se léa ha impue:^to sólo ha conduéido 4 la renuncia
a la eompren^sión. No tenemc^s reparo en deeírlo : lo "que han heeho es algo
peor que perder el tietttpo^. Marouzeau, por su parte, conforme con las
afirmaciones de (^renier, entiende que ni la mejorá de los métodos ni ell
refuerzo del e^tudio del latfn resuelven el probléma. La cuestión sigue
siempre planteada en los mismos términos. «I3ay alumnos--dice-(quizá
aea una minoría) que nunca aprenderán el latín; hay alumnos (cierta-
mente la mayoría) que no lo aprenderán nunca de manera que puedan
sacar de él algún proveeho. óPo'r quét Tal vez porque el apxen,dizaje de
una lengua muerta ofrece dificultades que no son eomparables eon nin-
guna otra...^ Ciertamente se hallan también ejereiciós reveladores' de^ eg-
tráordínarias cualidades de agúdeza mental, sentido estético y critico y bien
matízada comprensión. Pero estos raros ejercicios dan Ia impresión de «que
el latfn ea un alimento de lujo que debe aer c`uidadosamente adminiatrado,
que posee un valor educativo eacepcional, pero sólo para aquellos que están
en disposición de asimilarlo; que para aquel qu"e pueda salva(r por un
esfuerzo medio las difieultades eseneiales es una adquisieión sin igual ;
pero que ^sigue aiendo un señuelo para la multitud de los ineptos, cual- '
quiera que sea el lugar que se le dé en los programas, y, mueho lo temo,
cualquiera que sea el método que se emplee para enseñarlox (1J.

La eaposieión nó .puede ser más clara ni la consecueneia más evidente ;
hay que prescindir no sólo del grie^go, sino también del latín en lá ense-
ñanza de una gran parte, acaso de la mayoría de los eatudiantes de Bachi-
llerato: forzoso es crear para éstos otro tipo de enaeñanza media formado
por Ciencias e idiomas modernos donde obtengan de éstos la poreión de
provecho que ofrecen para la formaeibn del espíritu, bastante menor cier-
tamente que el de las lenguas clásicas.

Esta divisibn del Bachillerato tiene también sus enemigos. Flay quie-
nes lamentan la escisibn que produce en la educación de las gentes cultas
del país; objeción vana, porque la unidad de cultul'a no estriba err la ro-
tulacióri única de los planes de enseñanza, sino en algo más íntimo y sus-
tancial, que eq, por lo que atañe a lo informativo, la unidad miama de la
Ciencia, y por lo que se refiere a lo formativo, ]a" identidad fundamental

(1) Revue <ies Etudes Latinex, 1929, pfige. 278 y aigs. Con cuánta anqustia se
eiguo ol problema, lo revola el miemo Marouzeau en un nrtfculo máe reeionte: L'F,nseip-
nement du latin en France, en la revieta romana Per lo studtio e l'vso del latti^no,
nP I, 1939, pfig. 31.
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de los valores de la Civilización Occidental desde sus albores hasta nues-
tros días. Creemos-ya lo hemos dicho-que un bachiller que haya cur-
sado con aproveehamiento las lenguas clásicas, sale de las aulas mejor
dotado que un bachiller de ptro Bachillerato cualquiera. Pero sería ab-
surdo pretender, por ejemplo, que el que ha formádo su gusto literario
en Fray Luis de León, ,Dante o(^oethe, queda espiritualmente separado
del que antes qué a estos autoxes, o al mismo tiempo que a ellos, ha lefdo
a Homero, Vírgilio y Horacio. Cuanto decíamoa de la supresión del griego
puede apliearse en su sentido general a la supre ŝión del griego y del latfn.
El alumno de1 Bachillerato moderno tendrá en el paisaje espiritual del
mundo sólo la visión del primer plano, mientras el baehiller clásico ea-
tenderá su vista hasta los horizontes mismoa de nuestra cultura.

La práctica de las naciones de Eu^ropa que más atención han pres-
tado a estos problemas confirma nuestra tesis : duraute mucho tiempo
han coexistido, así en Alemania como en Franeia, los tres tipos de Bachi- •
llerato que qued#tn bosquejados. En Alemania, donde después de la su-
presión de los diferentes planes establecidos en los antiguos países del
Reich se sentía como nunca el espíritu de unidad, subsisten aún, por los
decretos de los últimos años, dos tipos de Enseñanza MediB, uno de elloa
el del C^imnasio clásico, con intensifieacibn del (Iriego en los últimos
años. La justificación de esto se halla en las siguientes palabras (1) :

«El trato con lo extraño proporciona la capacidad de comprender los
problemas vitales del propio pueblo, porque por este camino se consigue
la distancia visual que es indispensable para tal comprensión. Por otra
parte, la adaptación eognoscitiva sblo puede aer fecunda tratándose de ob-
jetos que nos son inmediatamente aceesibles, esto es, en relaeión con pue-
blos con los que tenemos contacto por nueQtro caráetei• y nuestra historia.
En ello está el profundo sentido de la enaeñanza de las lengiias eatrañas
en nuéstras Escuelas Superiores (Institutos o Liceos, diriamos nosotros)
en general, y al mismo tiempo una de las más importantes razonea para
la conscrvación del (Jimnasio como f.orma especial. Porque por él se uti-
liza para los fines educativos de la Enaeñanza Media la fecunda tensibn
entre lo c^istante y lo próximo, que caracteriza nnestra relación con
Girecia y Roma^.

Esto es lo que se dice y se praetica en Europa en torno al problema
de las enseñanzas clásicas y esto lo que nos parece conveniente vulgari-
zar, porque tan vituperable es la imitación scrvil e irreflexiva de los pro-
eedimientos ajeno^s, euanto la ignorancia de las razollCS en que se funda
y de los resultadoa obtenidos con su experiencia.

JOSÉ M. PABÓN Y SUÁREZ DE URBINA
CATEDRATICO DE LA UNIVERSIDAD CENiRAI

(1) F,rxtir)aunn und L/^ttr rrir)+C ira ^trn, hiil+r•r•r^tt ^Sr•]+ul<•^t, Amtlicl+e Aueanb©. Ber
Ifn. 14^38, pfig. 16.
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